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sioneras, protagonistas de la Civilización del Amor. Si 
miramos el camino recorrido con memoria agradecida, 
vemos muchos rostros de jóvenes, en especial mujeres, 
que han estado al frente de servicios, equipos, comu-
nidades y de itinerarios formativos.

Las mujeres son valientes y más si son jóvenes. 
En su servicio a la Iglesia han demostrado gran arraigo 
en temas de verdadera relevancia y es admirable ver 
cómo mantienen posturas claras de justicia y equidad 
hacia los más vulnerables. Ellas son constructoras de 
sinodalidad en nuestra Iglesia local con su cercanía y 
atención. Son verdaderas agentes de cambio en medio 
de sus comunidades juveniles y esferas diocesanas.

La alegría que distingue a las mujeres jóvenes y 
caribeñas, la capacidad de reconocer la realidad perso-
nal y eclesial, la apertura para trabajar con otros dentro 
y fuera de la Iglesia, con gran naturalidad y la capacidad 
para asumir grandes retos, permite que sus aportes y 
presencia sean de gran relevancia para la Iglesia hoy. 

Desde los inicios, la Pastoral Juvenil en Puerto 
Rico ha contado con un gran número de muje-
res jóvenes en su liderazgo.  

Actualmente, tiene a dos mujeres a su cargo des-
de enero de 2020. La secretaria ejecutiva, Elaila Cris-
tina Cintrón, es la segunda fémina en asumir este ser-
vicio. Además, por primera vez cuenta con una 
asesora nacional mujer y consagrada, sor Alejandra 
Matilde, OP (Dominica de Fátima), quien lleva traba-
jando en la pastoral juvenil desde sus años juveniles.

Aunque ciertamente no ha sido una tarea fácil, 
ya que estos servicios por años habían sido asumidos 
por algún joven varón y por algún vicario de Pastoral 
Juvenil de una de las seis diócesis en Puerto Rico, su 
labor entre los jóvenes se va realizando muy satisfac-
toriamente. Tanto el servicio de la secretaria ejecutiva 
como el de la asesora nacional son elegidos por los 
miembros de las comisiones diocesanas de Pastoral 
Juvenil, y ratificadas por la Conferencia Episcopal Puer-
torriqueña. Esto deja ver con claridad que en medio de 
los retos que enfrenta la Iglesia en Puerto Rico, camina 
con verdadero espíritu de conversión pastoral, dando 
paso y acogida al don de la feminidad.

ternura y oído dispuesto a la escucha
De igual modo, son incontables los aportes de las 

mujeres en la Pastoral Juvenil en Puerto Rico, estando 
también al frente de los distintos equipos que la integran. 
Equipos como el de Misión y el de Formación han 
estado compuestos en su mayoría por mujeres y lide-
rados por ellas. En todos los espacios, las mujeres han 
sabido acoger con ternura y con un oído dispuesto a 
la escucha, atentas a las necesidades de las comunida-
des parroquiales y de las comisiones diocesanas. Cier-
tamente y a pesar de las dificultades actuales, hay que 
reconocer la creatividad de cada una de las jóvenes 
que lideran las comunidades juveniles, la coordinación 
diocesana y algunos equipos nacionales. Juntas, han 
podido afrontar los retos con audacia y valentía. De 
igual modo, esta Pastoral se ha convertido para ellas 
en un espacio para desarrollarse como discípulas mi-
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RostRos y Voces

La experiencia de la Asamblea Eclesial de América 
Latina y el Caribe es un proceso que tiene que 
seguir, “pudiera parecernos lento, pero es impor-

tante cuidar el modo sinodal y participar en el cami-
no como parte de la Iglesia universal, aportando las 
luces y riquezas con apertura a recibir contribuciones 
venidas de otros espacios”. Así lo afirma María de los 
Dolores Palencia Gómez, religiosa de la Congregación 
de las Hermanas de San José de Lyon e integrante 
de la Comisión de Contenidos del Celam, durante la 
Asamblea Eclesial, quien conversó con Misión Celam, 
en torno a los compromisos de los participantes en 
la Asamblea, así como sobre aspectos de Aparecida, 
que aún merecen la atención de la Iglesia.
A tres meses de efectuada la Asamblea Eclesial de 
América Latina y el Caribe, ¿qué frutos percibe?

Movimiento, inquietud, deseo de participar y 
contribuir a un cambio. Hay incluso esperanza de una 
renovación profunda de la institución eclesial, interés 
en profundizar los desafíos y buscar caminos para 
enfrentarlos; se han generado encuentros y conver-
satorios, para escucharse y hacer escuchar su voz en 
preparación al Sínodo 2023.
¿Cuáles son los principales compromisos que adqui-
rieron los participantes?

Suscitar la comunicación y la esperanza; insistir 
en el modo sinodal de participación, escucha, diálogo 
y discernimiento. Impulsar el salir al encuentro de los 
alejados de la comunidad eclesial. Tener en cuenta a 
los pueblos originarios y afrodescendientes, así como 
a los jóvenes.

¿Qué realidades requieren más atención de la Iglesia 
hoy?

Debemos revalorar e impulsar la participación 
activa de las mujeres; el protagonismo de los jóvenes; 
los pueblos originarios y afrodescendientes; la urgen-
cia de la conversión ecológica integral, a partir de los 
cuatro sueños de Querida Amazonía. La transforma-
ción en la formación de los seminarios; el reconoci-
miento de las Comunidades Eclesiales de Base y de 
las pequeñas comunidades. El tema de los abusos 
sexuales y psicológicos: seguir acompañando, previ-
niendo, haciendo justicia, buscando medios profe-
sionales de ayuda. Se habló de una Iglesia casa de 
acogida, que permita la integración de diversidades 
culturales, étnicas, sexuales.
¿Qué aspectos de Aparecida merecen ponerse de nuevo 
en el centro de la acción eclesial?

Los pobres, los sobrantes que Aparecida men-
ciona en el número 65, todas las víctimas de un sis-
tema neoliberal. Poner en el centro de la acción pas-
toral de los bautizados y bautizadas la vida 
crucificada de las personas en migración forzada, los 
refugiados, solicitantes de asilo, desplazados internos, 
deportados, víctimas de guerra y de violencia del 
crimen organizado, del narcotráfico, de intereses 
económicos, extractivismo, las personas encarceladas 
y otros. La violencia estructural e institucional des-
graciadamente sigue siendo una realidad en América 
Latina y el Caribe. Además, la insistencia en Apare-
cida a abrirnos al diálogo ecuménico, interreligioso, 
multicultural. 
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